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¿Tiene algo que ver la implantación 
de un microchip en la gente y el 
código de barras con “la marca de 	

          la bestia” (Apoc. 16:2; 19:20)?
Casi siempre, la clave para 

comprender los textos difíciles es 
analzar su contexto. Los destinatarios 
del libro de Apocalipsis estaban siendo 
perseguidos por haber rehusado 
adorar a los césares y participar en 
otras costumbres paganas. El dragón 
(o sea, Satanás, Apoc. 13:2,4) había 
dado autoridad a la bestia para hacer 
guerra contra los cristianos (vs. 7)... y 
muchos llegaron a rendirle culto (vs. 
4).

Todo esto es una descripción muy 
adecuada del Imperio Romano, el cual 
perseguía a los cristianos entre los 
años 64 y 313 después de Cristo. En 
el Gran Incendio de Roma (64 d.C.), 
se cree que el emperador Nerón echó 
la culpa a los cristianos. Después de 
esta persecución inicial, los cristianos 
gozaron de un tiempo breve de paz, la 
cual terminó cuando Domiciano (81-
96 d.C.) resucitó la persecución contra 
los siervos de Dios. 

Sobre este tiempo, el Suplemento 
Arqueológico por G. Frederick Owen 
dice: “Se acusó a los cristianos de 
ser huraños y raros, y llegaron a 
ser odiados y a ser considerados 
como enemigos de la sociedad .... 
El pueblo llegó a temerlos, ya que 
temían que se encendiera la ira de 
los dioses, debido a que los cristianos 
se negaban a ofrecerles sacrificio. Si 
las cosechas fracasaban, si el río Tiber 
se desbordaba, si había epidemia, el 
pueblo gritaba: ‘Los cristianos a los 
leones’ .... Para probar la lealtad de los 
hombres, el gobierno romano exigía 

El Microchip y 
La marca de la bestia

que todo el mundo se presentara 
en ciertos lugares públicos y allí 
quemara un poco de incienso en 
honor al emperador. Los cristianos 
consideraban esto como un acto de 
adoración al emperador y se negaron 
a hacerlo. Las autoridades comenzaron 
a señalarlos y a castigarlos, incluso con 
la muerte.”

En la Biblia, a veces los números tres 
y siete se refieren a lo que es perfecto 
o completo (o sea, a Dios, a Jesús, al 
Espíritu Santo, a la Palabra, etc. [Apoc. 
1:4,11,12,13,16,20; 5:1,6]). El número 
seis se refiere a lo que es incompleto 
o imperfecto porque no llega a siete. 
Cuando seis se escribe tres veces 
(666), pues, se refiere a lo que es 
completamente incompleto.

Apocalipsis 13:18 dice: “Aquí hay 
sabiduría. El que tiene entendimiento, 
cuente el número de la bestia, pues es 
número de hombre. Y su número es 
seiscientos sesenta y seis.”

Tanto el Imperio Romano como 
los que querían adorar a esta “bestia” 
(con sus césares y falsos dioses) eran 
completamente incompletos. Hoy en 
día, 666 es el número de todo hombre 
que quiere seguir la falsa religión de 

este mundo y vivir sin Cristo. ¡Sin servir 
a Cristo todos somos completamente 
incompletos!

666 es un número muy adecuado 
para describir a todos los hombres sin 
Cristo “por cuanto todos pecaron y no 
alcanzan la gloria de Dios” (Rom. 3:23, 
LBLA). Por mucho que lo intentemos, 
jamás podremos alcanzar la gloria 
por nuestras propias obras de mérito 
humano. El pecado y el estar separado 
de Dios a causa del pecado es el 
problema que tienen en común todos 
los hombres.

Por lo tanto, 666 no tiene nada que 
ver con el microchip, ni con el código 
de barras, ni con Rusia, ni con China, 
ni con las armas nucleares, ni con el 
Fondo Monetario Internacional, ni con 
un sin fin de interpretaciones absurdas 
que dice la gente. Es simplemente 
otra forma simbólica de decir que 
sin Jesucristo jamás podemos ser 
completos. Por esta misma razón, 
Jesús dijo en Juan 15:5, “Yo soy la 
vid, vosotros los pámpanos; el que 
permanece en mí, y yo en él, éste lleva 
mucho fruto; porque separados de mi 
nada podéis hacer.”

(Por Jerry Falk, redactado un poco)

“BREVE PERO POTENTE”
El ateismo - 
Es la creencia que una vez no había absolutamente nada. Entonces nada pasó 
a la nada y la nada explotó por ninguna razón. Esta explosión lo creó todo en 
todo lugar. Entonces, por ninguna razón una parte de lo explosionado se arre-
gló mágicamente en partículas auto-replicantes las cuales a lo largo se convir-
tieron en los dinosaurios. ¡Y ellos se burlan de tus creencias! (Por John T. South)

Llame “Momentito Bíblico” - (855) Hay - Gozo
La  llamada es gratuita dentro de los Estados Unidos. Puede escuchar los men-
sajes también en www.momentito bíblico.com. 
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Un joven soltero que está luchando con 
la tentación sexual me ha preguntado 
si debe confesar tropiezos con la 

pornografía y pensamientos impuros a toda 
la iglesia, o solamente a Dios y a hermanos de 
confianza quiénes pueden ayudarle.

¿A quiénes debemos confesar pecados?
La palabra “confesión” significa  “decir junto 

con otro.” La Biblia especifica con quiénes 
debemos confesar pecados de varios tipos:

1. Los pecados privados y personales 
deben ser confesados a Dios - En Salmo 32:5 
David dijo, “Confesaré mis transgresiones a 
Jehová.” La confesión mencionada en 1 Juan 
1:9 es una enfocada en Dios porque es El quien 
es “fiel y justo para perdonarnos los pecados y 
para limpiarnos de toda maldad.” La iglesia no 
perdona (como piensan en el catolicismo) sino 
es Dios quién lo hace al ver nuestro corazón 
humillado y contrito (Salmo 51:17). 

2. Los pecados que ofenden a otros 
individuos  –  Deben ser arreglados y 
confesados a quién o a quiénes hayan sido 
ofendidos (Mateo 5:23,24). Note que el texto 
no dice que debamos llevar este tipo de ofensa 
personal a toda la iglesia, sino solamente al 
ofendido. 

Según el principio de este versículo, 
solamente si hemos ofendido a toda la iglesia 
con un pecado público, estamos obligados a 
confesarlo frente a toda la iglesia, no porque 
la iglesia borra el pecado, sino para dejar que 
todos los hermanos sepan que nos hemos 
arrepentido y pedido perdón de Dios.

Note también que en el caso de una ofensa 

¿Debemos confesar pecados privados a todo el mundo?
personal, Mateo 18:15 es bien explícito en cuanto a la importancia de 
limitar comunicación del problema si es posible al individuo involucrado 
– “si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele estando tú y él solos.” O sea, 
arregle el problema en privado si es posible. Jesús entonces dice, “si 
te oyere, has ganado a tu hermano.” En tal caso, ya no habría necesidad 
para buscar testigos o la iglesia, porque la solución, el arrepentimiento, 
se habría conseguido sin ellos. Solamente al no conseguir el 
arrepentimiento así, se debía llevar el problema a otros testigos y luego 
a la iglesia.

El principio es claro – Es necesario ser discreto al hablar de pecados 
privados y personales, especialmente de los que tienen que ver con 
situaciones delicadas. Por tanto, los esfuerzos para solucionarlos y 
confesarlos por lo general deben ser limitados a los ofendidos. 

3. Confesar a quiénes pueden ayudarnos con luchas espirituales. 
Santiago 5:16 no especifica a cuáles hermanos debemos confesar, pero 
tomando en cuenta el contexto y los principios dados arriba, sabemos 
que no quiere decir que estamos obligados a hablar de pecados 
privados u ofensas personales a todo el mundo. Puesto que el contexto 
de Santiago 5:16 tiene que ver con la sanidad espiritual, creo que lo 
podemos aplicar a hermanos maduros que puedan ayudarnos a superar 
los pecados. El versículo 15 especifica el llamar a los ancianos de la 
iglesia porque ellos habrían estado en mejores posiciones para ayudar, 
y aunque ellos no están especificados en el versículo 16, creo que el 
mismo principio se aplica. Confesemos a individuos de confianza que 
puedan orar con nosotros y apoyarnos en la lucha en contra  del pecado. 

No veo nada en ningún texto que indique que estamos obligados 
a confesar pecados privados (como las luchas con los deseos sexuales) 
a toda la iglesia donde hay niños, muchachas jóvenes, quizás visitas y 
otros que no han sido ofendidos ni que estén en ninguna condición 
para ayudar. La discreción normalmente implica el confesar este tipo de 
pecado a Dios y a hermanos de confianza que puedan ayudarnos.

Entonces, enseñemos la importancia de la confesión a quiénes la 
Biblia especifica que la oigan: (1) Dios, (2) Los ofendidos por el pecado y 
(3) Hermanos de confianza quiénes estén en posición para ayudar en la 
lucha en contra del pecado. No vayamos más allá de este cuadro bíblico.

Mateo 6:13 dice, “No nos metas 
en tentación, más líbranos del 
mal.” ¿Significa que Dios trata 

de hacernos pecar y que debamos 
pedirle que no lo haga? 

Creo que hay dos claves para 
entender  Mateo 6:13. 

(1) La primera es entender que la 
palabra “tentar” no siempre significa 
“provocar a pecar.” Sabemos que 
este no es el sentido en el cual Jesús 
emplea la frase porque Santiago 1:13 
dice, “Dios no puede ser tentado por el 
mal ni él tienta a nadie.”

El otro sentido de la palabra 
“tentación” tiene que ver con pruebas 
(Santiago 1:2) y es la idea aquí. Sí, 
Dios nos deja ser probados porque las 

Mateo 6:13 - ¿Dios nos tienta?
pruebas nos hacen más fuertes. 

Lucas 4:1,2 dice que el Espíritu llevó 
a Jesús al desierto para ser probado, 
o sea tentado. Note que no fue el 
Espíritu quién tentó a Jesús, pero sí 
le llevó al desierto para que fuera 
tentado, o sea probado, por el diablo. 

(2) La segunda clave es entender 
que la frase, según varios eruditos 
de la lengua griega (por ejemplo A.T. 
Robertson), puede ser tomada en 
forma pasiva. o sea, “no nos dejes ser 
tentados.” La idea es – No nos dejes ser 
probados más allá de lo que podamos 
soportar, sino líbranos del mal. 

El punto es que pidamos ayuda y 
socorro de Dios en las pruebas. Si lo 
hacemos él nos promete oír (1 Juan 

5:14) y también promete no dejarnos 
ser tentados o probados más allá 
de nuestra capacidad para soportar 
(1 Corintios 10:13). Pero quiere que 
pidamos ayuda en las pruebas. 

Un paralelo – Dios nos promete el 
pan (Mateo 6:31) pero también nos 
manda que lo pidamos (Mateo 6:11). 
También nos promete la liberación de 
las pruebas (1 Cor. 10:13), pero a la vez 
nos manda a pedirla (Mateo 6:13).



EVITANDO EL ABUSO EN LA CRIANZA DE HIJOS

La Biblia habla de la importancia 
de corregir a nuestros hijos cuado 
se rebelan. Proverbios 13:24 

dice “El que detiene el castigo, a su hijo 
aborrece; Mas el que lo ama, desde 
temprano lo corrige.” 

Se especifica el instrumento de 
corrección en Proverbios 22:15 y 29:15 
y es la vara, la cual no debe ser un 
palo grande sino algo como una 
ramita fina de 30-50 cm. Este 
tipo de vara no hace daño al 
cuerpo pero sí arde.

Aunque la corrección es 
importante, el abuso de niños 
es prohibido rotundamente en 
textos como Colosenses 3:21, 
“Padres, no exasperéis a vuestros hijos, 
para que no se desalienten.”¿Cuáles 
son algunas reglas que pueden 
ayudarnos?

Algunas reglas que pueden 
ayudarnos a evitar el abuso.
1. La disciplina física siempre debe 

ser dada con amor, calma y dominio 
propio. Su propósito es el amor y el 
dar al niño por cualquier otra razón es 
el abuso.

	 2. Jamás se debe pegar o golpear 
a un niño para tener venganza de él o 
por enojo.

	 3. Jamás pegue al niño en la cara. 
No tuerza la oreja o jale el pelo.  Dios 
hizo lugar para la aplicación de la 
varita, un lugar donde no se hace daño 
físico pero dónde una varita arde. 
Aplíquela allí.

	 4. Jamás castigue al niño frente a 
otros. Llévele a un lugar aparte  donde 
puede aplicar la varita sin humillar al 
niño.

	 5. Jamás diga al niño que por 
naturaleza es malo, haragán o lo que 
sea. La desobediencia debe ser tratado 
como una aberración y no como una 
característica de su vida. Por ejemplo 
hay una gran diferencia entre corregir 
en forma “a” y en forma “b” abajo:

	 a. “Tu eres malo,” “¡Jamás he visto 
un niño tan bobo y estúpido!” “¡Jamás 
vas a lograr nada en la vida, sino vas a 
ser un fracaso!”

	 b. “Estoy muy triste porque tu eres 
demasiado bueno para portarte así.” 
“Te amamos mucho y sabemos que 
eres muy inteligente. Por tanto, no 

podemos permitir que hables así.”
	 Hablar con los niños como en el 

caso “a” es abuso verbal y viola textos 
como Efesios 6:4. Corregirles al decir 
cosas como en el caso “b” es disciplinar 
con amor.

“Un gran evento”
	 6. El castigo no debe ser 

caprichoso y dado cada rato. He visto 
a algunos padres que siempre 
están dando una palmada aquí, 
un cachetazo allá. “Cállate la 
boca!” le dice una madre al 
torcerle la oreja. “¡Quieta!” le dice 
al darle al chiquito una bofetada. 
Este tipo de tratamiento no es 
disciplina amorosa sino es abuso.

	 Para evitar este tipo de mal 
tratamiento, el autor Gwendolyn Webb 
sugiere que la disciplina deba ser un 
“gran evento” durando tal vez entre 
5-15 minutos. Algo así sería el proceso

	 * El niño se rebela (le dice “no,” le 
trata con falta de 
respeto, se niega a 
obedecer, etc.)

	 * El padre 
expresa sorpresa 
y tristeza por la 
rebelión. “¿Tu dijiste 
‘no’ a tu papi? Esto 
no se permite. Me 
siento muy triste 
porque tú eres 
demasiado bueno 
para rebelarte así.” 

	 Yo me acuerdo 
que quería evitar 

a todo  costo este tipo de “sermón” 
de mi padre. Para otros niños no 
parece tener mucho efecto, pero es 
importante hacerlo de todos modos.

	 *. Entonces con calma y con  
mucho tiempo busque la varita. 
Conozco a algunos padres que han 
hecho que sus hijos busquen la 
ramita. Si él niño trae una demasiada 
pequeña, tienen que volver para 
buscar otra.

	 * Antes de aplicar la varita, 
explique otra vez al niño porque le 
está castigando. Creo que es bueno 
repetir lo que los buenos padres han 
dicho hace siglos, “Esto me duele más 
a mí que a ti porque te quiero tanto.” 

	 * Entonces aplique la varita a la 
cola 3-5 veces con calma. ¡Pero tiene 
que arder para que haya disciplina! 
Así la disciplina no es abuso, sino es 
amorosa.

	

Preguntas acerca de la disciplina
¿Siempre es malo gritar a los niños? No quiero hacer una regla aquí 

porque creo que a veces es bueno que ellos vean nuestra cólera justa. Aun así 
creo que muchas veces no conviene, especialmente si... (1) Substituimos los 
gritos por la disciplina verdadera. Algunos siempre gritan, pero no castigan. 
(2) Abusamos verbalmente con los gritos (“tu eres estúpido,” “un fracaso,” etc.) 
o (3) Es algo que pasa tan a menudo que los niños no hacen caso. Aunque no 
es malo levantar la voz de vez en cuando para llamar la atención de nuestros 
hijos, no hay provecho en gritarles contínuamente.

¿Cuándo comenzar y terminar ? Mi juicio personal es que se debe 
comenzar a usar la varita cuando el niño tiene como un año y entiende bien 
lo que significa la palabra “no.” Al rebelarse en contra de esta palabra, debe 
comenzar a recibir la varita, pero muy suave cuando son tan chiquitos. En mi 
juicio, se debe dejar de usar la varita cuando los niños alcanzan como 10 años. 
Desde este punto en adelante es mejor corregirles al quitar privilegios (la 
televisión, la computadora, la música o lo que sea.)

Demasiado enojado para castigar

Me acuerdo de algunas ocasiones durante mi niñez 
cuando provocaba a mi padre y él me decía, “Estoy 

demasiado enojado para castigarte ahora. Pero en 15 
minutos cuando me haya tranquilizado, te voy a dar lo 
que mereces.” Durante aquellos 15 minutos siempre me 
portaba como un ángel, esperando que mi padre se 
olvidara de su promesa pero nunca lo hizo. Al pasar los 
quince minutos, me daba lo que yo merecía.

	 Así mi padre me enseñó dos lecciones muy 
importantes: (1) No es bueno castigar a los  niños cuando 
uno está furioso, (2) Aun así hay que castigarles, porque 
si provocan de esa manera, están en rebelión y necesitan 
ser corregidos.



A continuación presento un extracto que he re-
dactado (un poco) de una carta que me envió un 
hermano latinoamericano. He decidido no poner 

el nombre del país ni los nombres de los oficiales porque 
según entiendo, algo parecido a este cuadro representa la 
situación en varios países.

Le comento como están las cosas en mi país. Aquí hay 
una organización nacional que representa todos los 
grupos religiosos. En esa organización está la iglesia de 
Cristo, representada por un hermano, el cual ha llegado 
a ostentar el cargo de Tesorero. La organización “Iglesia 
de Cristo” cuenta con una Junta Directiva Nacional la 
cual funciona al estilo papal, y cuyo presidente es el 
hermano mencionado anteriormente, el cual tiene 
autoridad para pedir explicaciones a los predicadores 
de las congregaciones sobre los hermanos que los vi-
sitan ya sea nacionales o extranjeros, además el puede 
determinar quienes son predicadores de la iglesia de 
Cristo, lo cual acredita por medio de un carnet que 
firma como presidente. El determina cuales Iglesias 
de Cristo pueden recibir Bíblias, himnarios, tratados, 
etcétera, que por supuesto son aquellas congregacio-
nes que lo reconocen como su presidente y acatan sus 
disposiciones. No conforme con ello, en cada provincia 
hay un representante legal, de las Iglesias de Cristo, a 
través del cual este hermano, hace llegar sus orienta-
ciones, literaturas, el reconocimiento de ser Iglesias de 
Cristo o predicadores de ellas, invitaciones a encuen-
tros de predicadores, entre otras cosas.

En fin hermano mío hoy en nuestro país somos 
reconocidos como iglesias de Cristo no por observar 
la doctrina de los apóstoles y de nuestro Rey, sino por 
aceptar esta forma de gobierno humana tan alejada 
del sencillo diseño divino.

¡Se necesita una revolución espiritual!
Al leer este tipo de carta, me pregunto, ¿dónde están 

los hermanos que respetan la Biblia? ¿Dónde están los 

que exigen libro, capítulo y versículo para apoyar sus 
prácticas? ¿Dónde están los que en verdad están en con-
tra del sectarismo?

Es que poco a poco los hermanos han ido aceptando 
prácticas que vienen de las sectas: primero que sus redes 
de congregaciones equivalen a “la Iglesia de Cristo,” luego 
sus iglesias patrocinadoras, entonces sus personería 
jurídica a nivel nacional, entonces sus oficiales a nivel 
nacional (presidente, vicepresidente, etc.) y por fin lo que 
tenemos es una secta Iglesia de Cristo de pleno derecho. 
Así buenos hermanos han sido hipnotizados para aceptar 
esta maquinaria sectaria y así tienen la iglesia de Cristo 
como una plena secta. 

Ya es tiempo para decir ¡basta! Dejemos las organiza-
ciones nacionales con sus oficiales, reglamentos y ma-
quinaria sectaria. Declaremos nuestra independencia de 
ellas. Volvamos a Cristo y a su patrón sencillo, predicando 
el evangelio puro de Cristo, estableciendo congregacio-
nes independientes que en verdad sean de Él las cuales 
no se sujeten a Roma, sino solamente al Rey. ¿Usted tiene 
bastante valor para hacerlo? Si usted ama a Cristo, ¡Sabe 
que debe hacerlo!

¿Ésta es “la Iglesia de Cristo”?

Personería 
Jur. Nacional,

Institución, 
escuela oficial, 
clínica, etc.

Presidente 
de la Iglesia 
de Cristo

Asociación 
de iglesias

Otros oficiales, 
vicepresidente, 
secretaria, etc.

¿La Iglesia del Nuevo Testamento?

Repre-
sentante

Repre-
sentante

Repre-
sentante

Repre-
sentante

Repre-
sentante

Iglesia Iglesia Iglesia Iglesia Iglesia Iglesia Iglesia

Breve pero potente...
* “La verdad es extrema… Moderarla 
es mentir.”  (Mickey Herouin)

* “La sinceridad no puede convertir 
algo que es malo en algo bueno.”  
(Frank Walton)

* “Si te pones arrogante después de 
unos pocos logros, es probable que no 
tengas muchos más.” (Bill Sanchez)

* “¡La oración es dura! Te abre el 
corazón, te fuerza a ser honesto y te 
obliga a verte a ti mismo y a otros en 
formas que tu ser carnal no quiere ver. 
La oración te hace entrar en la realidad 
y muchas veces es duro aceptar la 
realidad. “(Leah Hall)

* “El mejor guerrero no es el que 
triunfa siempre, sino el que vuelve sin 
miedo a la batalla.”  (Ingrid Polanco)

* “Las personas fueron creadas para 
ser amadas. Las cosas fueron creadas 
para ser usadas. La razón por la que 
el mundo está en caos, es porque 
las cosas están siendo amadas y las 
personas están siendo usadas.” 
 (Sonia Murillo)

* “El poder del evangelio es una vida 
cambiada y no solo el estar de acuer-
do con la verdad.” (Aldi Evans)


